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Es un lugar común de las clases medias decir
que en los ‘90 los dirigentes sindicales no opu-
sieron ninguna resistencia a las reformas labora-
les regresivas ni al vaciamiento del Estado, ya
sea porque acompañaron el cambio o porque
negociaron con los gobernantes. Se habla de
un sindicalismo corrupto, amoral, que sólo
buscó enriquecerse pactando con el gobierno y
los empresarios. 
Este artículo es un repaso veloz por la actividad
del movimiento obrero organizado durante el
período 1989-2001 bajo las dos presidencias de
Menem y la de De la Rúa. El objetivo es dejar
anotados algunos datos que muestran que, a
diferencia de lo que se declara muchas veces,
los dirigentes sindicales no adhirieron en bloque
a las políticas del gobierno, perdiendo su fuerza
crítica, combativa y dejando de lado la defensa
de los trabajadores. Hubo sectores que, nuclea-
dos alrededor del MTA (Movimiento de los
Trabajadores Argentinos), la CTA (Congreso de
los Trabajadores Argentinos; luego Central de
Trabajadores Argentinos) y la CCC (Corriente
Clasista y Combativa) liderada en ese entonces
por Carlos “El Perro” Santillán, se opusieron al
modelo neoliberal en el discurso y en la acción,
señalando sus fallas y advirtiendo acerca de las
consecuencias a corto y largo plazo que podía
traer para la Argentina (y que efectivamente
trajo): desocupación, trabajo en negro, pobreza,
marginación, pérdida de los recursos del Estado,
ingresos fiscales a la baja, altísimo endeuda-
miento externo, quiebra y cierre de empresas
locales, precarización de la salud, de la seguri-
dad social y de la educación

A partir de mi experiencia personal (fui su ase-
sor), deseo centrar el recorrido en el accionar y
las propuestas del MTA; movimiento que desde
su creación en 1994 condujo protestas y formu-
ló propuestas concretas contra el modelo neoli-
beral impulsado por el gobierno en esos años. 

El sindicalismo
a principios de los ‘90

Para comprender mejor el origen, la posición y
el significado del MTA es bueno retroceder en el
tiempo y echar un vistazo al estado de cosas del
sindicalismo argentino en 1989, al comienzo de
la primera presidencia de Menem. En ese
momento la CGT, unificada y encabezada por
Ubaldini, - de quien tengo el orgullo de haber si-
do su principal asesor-  venía de realizar trece
paros generales durante la presidencia de
Alfonsín. Sin embargo, ya en ese momento algu-
nos dirigentes y técnicos sindicales habían
comenzado a trabajar con el gobierno radical.
Bajo el mandato de Menem,  con la excusa de
que se trataba de un gobierno “peronista”,  esta
actitud de oportunismo y/o entrega  se extende-
ría a muchísimos más.. 
En 1989 algunos dirigentes que deseaban des-
plazar a Ubaldini de la Secretaría General de la
CGT constituyeron lo que se denominó la “Mesa
de Enlace Sindical”; eran, entre otros, Andrés
Rodríguez, de la UPCN (Unión de Personal Civil
de la Nación), Gerardo Martínez de UOCRA, Luis
Barrionuevo (Gastronómicos), Raúl Amín
(SMATA), Guerino Andreoni (mercantiles) y José
Pedraza, de la Unión Ferroviaria (estos últimos

Héctor
Recalde

El sindicalismo argentino 1989-2001:
la experiencia del MTA

Héctor Recalde
Profesor Titular de Derecho del Trabajo,
Universidad de Buenos Aires.
Asesor de la Confederación General del
Trabajo y Diputado Nacional


